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Para todos los fans del universo expandido de Star Wars:  


Gracias por permitirme formar parte de vuestras 


 vidas en estas dos últimas décadas.  


Espero que hayáis disfrutado tanto como yo. 
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CAPÍTULO UNO 


 


—¿Capitán Pellaeon? —gritó una voz desde el foso de tripulación de babor, por encima de las voces de fondo—. Hemos recibido un mensaje desde la línea de vigilancia: las naves de exploración acaban de salir del hiperespacio. 


Pellaeon, inclinándose por encima del oficial del monitor de ingeniería del puente del Quimera, hizo caso omiso de los gritos. 


—Siga el rastro de esa trayectoria —ordenó, dando un golpecito con un bolígrafo de luz en el esquema que aparecía en pantalla. 


El ingeniero lo miró inquisitivamente. 


—¿Señor...? 


—Ya le he oído —le replicó Pellaeon—. Tiene una orden, Teniente. 


—Sí, señor —dijo el oficial con cuidado, y empezó a seguir la trayectoria. 


—¿Capitán Pellaeon? —repitió la voz, esta vez desde más cerca. 


Sin apartar la mirada del monitor de ingeniería, Pellaeon esperó hasta oír el sonido de los pasos que se acercaban. Entonces, con el aplomo y la ceremoniosidad que confieren cincuenta años al servicio de la flota imperial, se irguió y se volvió hacia los pasos. 


El joven oficial de servicio titubeó, su paso rápido y enérgico se ralentizó y acabó deteniéndose. 


—Eh... señor —dijo el oficial, mirando a Pellaeon a los ojos, mientras su voz se desvanecía. 


Pellaeon permaneció unos segundos en silencio. Lo suficiente como para que los que estaban cerca se dieran cuenta. 


—Esto no es un mercado de ganado de Shaum Hii, Teniente Tschel —dijo finalmente, con voz tranquila pero gélida—. Esto es el puente de un destructor estelar imperial. Las informaciones rutinarias no se gritan -repito, no se gritan- en la dirección genérica del destinatario. ¿Queda claro? 


Tschel tragó saliva. 


—Sí, señor. 


Pellaeon aguantó la mirada durante unos segundos más, entonces asintió ligeramente con la cabeza. 


—Muy bien. Ahora informe. 


—Sí, señor. —Tschel volvió a tragar saliva—. Hemos recibido un mensaje de las naves centinela, señor: los exploradores han regresado de su reconocimiento del sistema Obroa-skai. 


—Muy bien —asintió Pellaeon—. ¿Han tenido algún problema? 


—Algunos, señor. Parece ser que los nativos se opusieron a que los exploradores hicieran un volcado de su base de datos central. El jefe de escuadra ha dicho que intentaron perseguirles, pero logró dejarlos atrás. 


—Eso espero —respondió Pellaeon con seriedad. Obroa-skai tenía cierta importancia estratégica en las regiones de los límites, y los informes de inteligencia indicaban que la Nueva República estaba buscando el soporte de esas regiones. Si hubiera habido naves armadas rebeldes durante la exploración... 


En cualquier caso, lo sabría muy pronto. 


—Que el jefe de escuadra se presente con su informe en la sala de espera del puente en cuanto aterricen las naves —ordenó a Tschel—. Ponga la línea de vigilancia en alerta amarilla. Puede retirarse. 


—Sí, señor. —El teniente se dio la vuelta imitando bastante bien un giro militar correcto, y se dirigió hacia su consola de comunicaciones. 


Un teniente joven. «Este es el problema», pensó Pellaeon con una amargura antigua. En los viejos tiempos, en el punto álgido de poder del Imperio, hubiera sido inconcebible que alguien tan joven como Tschel fuera oficial en el puente de una nave como el Quimera. Ahora, en cambio... 


Observó al oficial del monitor de ingeniería, igual de joven que Tschel. Ahora, en cambio, prácticamente todos los oficiales del Quimera eran jóvenes. 


Lentamente, Pellaeon paseó la mirada por el puente. En sus entrañas sentía el eco de viejas iras y odios. Sabía que muchos comandantes en la flota habían visto la Estrella de la Muerte original como un intento descarado del Emperador de tener todo el poder militar del Imperio bajo su control directo, igual que había hecho con el poder político del Imperio. El hecho de que ignorara la vulnerabilidad de la estación espacial, que había quedado demostrada, y siguiera adelante con una segunda Estrella de la Muerte no hizo más que reforzar esa sospecha. Entre los altos mandos de la flota imperial, muy poca gente habría lamentado genuinamente la pérdida de la Estrella de la Muerte... si no fuera porque se llevó por delante el súperdestructor estelar Ejecutor. 


Incluso cinco años después, Pellaeon no podía contener una mueca de dolor al recordar esa imagen: el Ejecutor, fuera de control, chocando con la Estrella de la Muerte inacabada y desintegrándose completamente en la explosión masiva de la estación espacial. La pérdida de la estación espacial en sí fue algo terrible, pero la tragedia se vio acrecentada por la destrucción del Ejecutor. Ese súperdestructor estelar en concreto había sido la nave personal de Darth Vader. A pesar de la veleidad legendaria y a menudo letal del Señor Oscuro, servir en su nave era para muchos un camino rápido hacia el ascenso. 


Esto significa que al caer el Ejecutor, cayó una fracción desmesurada de los mejores tripulantes y oficiales jóvenes. 


La flota no se había podido recuperar de esa tragedia. Al desaparecer los altos cargos del Ejecutor, la batalla fue un caos. Varios destructores estelares se perdieron antes de que se diera la orden final de retirarse. El propio Pellaeon tomó las riendas cuando murió el capitán del Quimera e hizo lo que pudo para aguantar la situación, pero a pesar de todos sus esfuerzos, nunca recuperaron la iniciativa contra los rebeldes. Más bien al contrario: poco a poco se vieron obligados a ir retrocediendo... hasta llegar aquí. 


Aquí, en lo que en su día fue el confín más lejano del Imperio, con apenas un cuarto de los sistemas bajo control imperial nominal. Aquí, a bordo de un destructor estelar con una tripulación constituida casi en su totalidad por jóvenes formados cuidadosamente pero con una tremenda inexperiencia, muchos de ellos reclutados de sus planetas de origen a la fuerza o bajo coacción. 


Aquí, bajo el mando de una de las mejores mentes militares que había visto el Imperio. 


Pellaeon recorrió el puente con la mirada, con una sonrisa lobuna y rígida. No, el Imperio todavía no había llegado a su fin. La arrogante y autoproclamada Nueva República estaba a punto de comprobarlo. 


Miró el reloj: las dos y cuarto. El Gran Almirante Trawn seguramente estaría meditando en su sala de mando... y si el procedimiento imperial no veía con buenos ojos gritar en el puente, era todavía peor interrumpir la meditación del gran almirante llamándole por el intercomunicador. Se le hablaba en persona o no se le hablaba en absoluto. 


—No pierda el rastro de esa trayectoria —le ordenó Pellaeon al teniente de ingeniería mientras se dirigía hacia la puerta—. Ahora vuelvo. 


La nueva sala de mando del gran almirante estaba dos niveles por debajo del puente, en un espacio que antiguamente había albergado la suite de ocio de lujo del comandante anterior. Cuando Pellaeon encontró a Trawn, o más bien cuando el gran almirante le encontró a él, una de las primeras decisiones que tomó Trawn fue apropiarse de la suite y convertirla en una sala de mando. Esencialmente, en un puente secundario. 


Puente secundario, sala de meditación... y quizá algo más. No era ningún secreto entre la tripulación del Quimera que, desde que se completaron las reformas recientes de esta sala, el gran almirante pasaba aquí buena parte de su tiempo. Lo que sí era un secreto era qué hacía durante esas largas horas. 


Al acercarse a la puerta, Pellaeon se alisó la chaqueta y respiró hondo. Quizá estaba a punto de descubrirlo. 


—Soy el Capitán Pellaeon. Vengo a ver al Gran Almirante Trawn —anunció—. Traigo informa... 


La puerta se abrió antes de que pudiera acabar de hablar. Preparándose mentalmente, Pellaeon entró en el pequeño vestíbulo, iluminado tenuemente. Al mirar alrededor, no vio nada interesante. Se dirigió a la puerta de la estancia principal, cinco pasos más adelante. 


Sintió una leve bocanada de aire en el cogote. 


—Capitán Pellaeon —le maulló por detrás una voz profunda, grave y felina. 


Pellaeon dio un respingo y se dio la vuelta, maldiciéndose a sí mismo y a esa criatura bajita y nervuda que tenía a menos de medio metro. 


—¡Maldita sea, Rukh! —gruñó Pellaeon—. ¿Qué crees que estás haciendo? 


Durante un momento muy largo, Rukh se lo quedó mirando. Pellaeon sintió que una gota de sudor le caía por la espalda. Bajo esa luz tenue, con esos grandes ojos oscuros, esa mandíbula saltona y esos dientes afilados y relucientes, Rukh era una verdadera pesadilla. 


Especialmente para alguien como Pellaeon, que sabía para qué usaba Trawn a Rukh y a sus compañeros noghris. 


—Solo hago mi trabajo —dijo finalmente Rukh. Alargó su brazo delgado con indiferencia hacia la puerta interior, para invitarlo a pasar. Pellaeon vio de reojo un fino cuchillo de asesino desapareciendo en la manga del noghri. Rukh cerró la mano y volvió a abrirla, moviendo los músculos como cables de acero por debajo de su piel gris oscura. 


—Puede entrar. 


—Gracias —gruñó Pellaeon. Volvió a alisarse la chaqueta y se dirigió a la puerta, que se abrió a su paso. Entonces entró en lo que era... 


Una verdadera galería de arte. 


Se detuvo poco después de entrar y recorrió la sala con la mirada, atónito. Tanto las paredes como el techo abovedado estaban cubiertos de cuadros y relieves. Algunos representaban seres vagamente humanos, pero la mayoría eran de origen claramente alienígena. Había esculturas por toda la sala, algunas directamente en el suelo, otras sobre pedestales. En el centro de la sala había dos círculos concéntricos de pantallas. El círculo exterior estaba ligeramente por encima del interior. Las pantallas también parecían estar dedicadas al arte, al menos desde donde podía ver Pellaeon. 


En el centro de los círculos concéntricos, sentado en una réplica del asiento del almirante del puente de mando, estaba el Gran Almirante Trawn. 


Estaba inmóvil. Su pelo reluciente de color azul negruzco centelleaba en la luz tenue, y su piel azul pálida le daba ese toque alienígena, que contrastaba con su cuerpo completamente humano. 


Tenía los ojos casi cerrados y la cabeza inclinada en el reposacabezas. Solo se percibía un leve destello rojo entre sus pestañas. 


Pellaeon se relamió los labios. De repente, no estaba seguro de haber actuado correctamente invadiendo así el sanctasanctórum de Trawn. Si el gran almirante decidía enfadarse... 


—Pase, Capitán —dijo Trawn, con una voz suave y modulada que atravesó los pensamientos de Pellaeon. Con los ojos todavía entrecerrados, hizo un gesto contenido y preciso con la mano. 


—¿Qué le parece? 


—Es... muy interesante, señor. —Fue lo único que se le ocurrió decir a Pellaeon mientras se acercaba al círculo exterior de pantallas. 


—Todo es holográfico, evidentemente —precisó Trawn, y a Pellaeon le pareció percibir un toque de arrepentimiento en su voz—. Tanto las esculturas como los cuadros. Muchos de los originales se han perdido. Y el resto... casi todo está en planetas ocupados por la Rebelión. 


—Sí, señor —asintió Pellaeon —. Mi Almirante, he pensado que debía comunicarle que los exploradores han regresado del sistema Obroa-skai. El jefe de escuadra estará listo para dar parte en unos minutos. 


Trawn asintió con la cabeza. 


—¿Han logrado acceder a la base de datos central? 


—Al menos han conseguido un vaciado parcial —le informó Pellaeon—. Todavía no sé si han logrado completarlo. Parece ser que hubo un intento de perseguirles, pero el jefe de escuadra cree que los ha dejado atrás. 


Trawn se quedó en silencio unos segundos, hasta que dijo: 


—No. No, no creo que los haya dejado atrás. Especialmente si los perseguidores eran de la Rebelión. —Trawn tomó una respiración profunda, se enderezó en su asiento y, por primera vez desde que había entrado Pellaeon, abrió los ojos. Unos ojos rojos brillantes. 


Pellaeon le devolvió la mirada sin parpadear, y se enorgulleció de este logro. Casi ninguno de los altos comandantes y miembros de la camarilla del Emperador había logrado sentirse cómodo con esos ojos o con el propio Trawn. Probablemente por esta razón el gran almirante había pasado tantos años de su carrera en las Regiones Desconocidas, trabajando para someter al control imperial a esas zonas bárbaras de la galaxia. Gracias a sus brillantes éxitos, se había ganado el título de Señor de la Guerra y el derecho a llevar el uniforme blanco de gran almirante. Era el único oficial no humano al que el Emperador le concedió ese honor. 


Irónicamente, esto le hizo todavía más indispensable para las campañas fronterizas. Pellaeon se preguntaba a menudo cómo hubiera acabado la Batalla de Endor si Trawn hubiera estado a los mandos del Ejecutor en lugar de Vader. 


—Sí, señor —dijo Pellaeon—. He ordenado poner la línea de vigilancia en alerta amarilla. ¿Debemos pasar a alerta roja? 


—Todavía no —respondió Trawn—. Deberíamos tener unos minutos. Dígame, capitán, ¿sabe algo de arte? 


—Ah... no mucho —improvisó Pellaeon, sorprendido por el cambio súbito de tema—. Nunca he tenido tiempo para dedicarme a ello. 


—Pues debería dedicarle tiempo. —Trawn hizo un gesto hacia la derecha, señalando una de las pantallas del círculo—. Pinturas de Saffa. Entre los años 1550 y 2200, antes del Imperio. Fíjese cómo cambia el estilo, justo aquí, con el primer contacto con los Tennqora. Allí —señaló la pared de la izquierda— tiene ejemplos de arte extrassa de Paonnid. Fíjese en las similitudes con el primer período de Saffa, y también con la escultura plana pre-Em Vaathkree de mediados del siglo dieciocho. 


—Sí, ya lo veo —respondió Pellaeon, aunque sin ser totalmente honesto—. Almirante, ¿no deberíamos...? 


Lo interrumpió un silbato estridente. 


—Puente al Gran Almirante Trawn —dijo la voz del Teniente Tschel por el intercomunicador—. ¡Señor, nos atacan! 


Trawn dio un toque en el control del intercomunicador. 


—Aquí Trawn —dijo tranquilamente—. Ordene la alerta roja, y dígame a qué nos enfrentamos. Con calma, si es posible. 


—Sí, señor. —Las luces tenues de alerta empezaron a parpadear, y Pellaeon podía escuchar el sonido de las alarmas aullando fuera de la sala—. Los sensores detectan cuatro fragatas de asalto de la Nueva República —continuó Tschel, con la voz tensa pero claramente con mayor control—. Además de al menos tres escuadras de cazas Ala-X. Se acercan en formación simétrica de V por el vector de nuestras naves de exploración. 


Pellaeon maldijo en voz baja. Un solo destructor estelar con una tripulación mayormente inexperta contra cuatro fragatas de asalto acompañadas por cazas... 


—Pongan los motores a máxima potencia —ordenó Pellaeon por el intercomunicador—. Preparen el salto a la velocidad de la luz. —Se dirigió a la puerta. 


—Anulen la orden de salto, Teniente —intervino Trawn, con una calma glacial—. Pilotos de cazas TIE a sus puestos. Activen escudos deflectores. 


Pellaeon se volvió hacia él. 


—Almirante... 


Trawn lo interrumpió levantando la mano. 


—Venga aquí, Capitán —le ordenó el gran almirante—. Vamos a echar un vistazo, ¿le parece? 


Pulsó un interruptor y la galería de arte desapareció abruptamente. La sala quedó convertida en un puente de mando en miniatura, con lecturas de dirección, motor y armamento por todas las paredes y los dos círculos concéntricos de pantallas. El espacio abierto se convirtió en una simulación táctica holográfica; en una esquina había una esfera parpadeante que representaba a los atacantes. La pantalla de la pared más cercana daba un tiempo estimado de llegada de doce minutos. 


—Por suerte, las naves de exploración llevan suficiente ventaja como para no estar en peligro —comentó Trawn—. Entonces, veamos a qué nos enfrentamos exactamente. Puente: ordene a las tres naves centinela más cercanas que ataquen. 


—Sí, señor. 


Al otro lado de la sala, tres puntos azules salieron de la línea de vigilancia, en vector de intercepción. Por el rabillo del ojo, Pellaeon vio a Trawn inclinándose hacia adelante en su asiento, mientras las fragatas de asalto y los cazas Ala-X se movían en respuesta. Uno de los puntos azules se desvaneció. 


—Excelente —dijo Trawn, inclinándose hacia atrás en su asiento—. Con esto bastará, Teniente. Retire las otras dos naves centinela y ordene a la línea del Sector Cuatro que se aparten del vector de los atacantes. 


—Sí, señor —respondió Tschel, con una voz ciertamente confundida. 


Pellaeon podía comprender esa confusión. 


—¿No deberíamos al menos avisar al resto de la flota? —sugirió, consciente de la tensión en su voz—. El destructor Cabeza de la Muerte podría estar aquí en veinte minutos, y el resto de naves en menos de una hora. 


—Lo último que necesitamos ahora mismo es traer más naves nuestras, Capitán —replicó Trawn. Levantó la mirada hacia Pellaeon y una ligera sonrisa se formó en sus labios—. Al fin y al cabo, puede que haya supervivientes. Y no queremos que la Rebelión sepa que estamos aquí, ¿verdad? 


Volvió a centrarse en sus pantallas. 


—Puente: quiero un viraje a babor de veinte grados. Vamos a ir directamente al vector de los atacantes, apuntándoles con la superestructura. En cuanto alcancen el perímetro exterior, la línea de vigilancia del Sector Cuatro formará detrás de ellos y bloqueará todas las transmisiones. 


—S... Sí, señor. ¿Señor...? 


—No es necesario que lo entienda, Teniente —dijo Trawn, con una voz abrupta y fría—. Limítese a obedecer. 


—Sí, señor. 


Pellaeon respiró lentamente cuando las pantallas mostraron la rotación del Quimera, tal y como había ordenado Trawn. 


—Me temo que yo tampoco acabo de entenderlo, Almirante —dijo—. Apuntarles con la superestructura... 


Trawn volvió a detenerlo levantando la mano. 


—Observe y aprenda, Capitán. Puente: está bien, detengan la rotación y mantengan esta posición aquí. Bajen los escudos deflectores de los hangares y aumenten la potencia al resto. Escuadrones de cazas TIE: salgan cuando estén listos. Aléjense dos kilómetros del Quimera y entonces hagan un barrido en formación abierta de racimo. Velocidad de seguridad, patrón de ataque de zona. 


Recibió una confirmación, y entonces levantó la mirada hacia Pellaeon. 


—¿Lo entiende ahora, Capitán? 


Pellaeon frunció los labios. 


—Me temo que no —reconoció—. Ahora entiendo que ha hecho virar la nave para que los cazas tengan cobertura de retirada, pero el resto es una maniobra clásica de cierre Marg Sabl. No van a caer en algo tan sencillo. 


—Al contrario —le corrigió Trawn con serenidad—. No solo van a caer, sino que quedarán completamente destrozados. Observe, Capitán. Y aprenda. 


Salieron los cazas TIE, acelerando para alejarse del Quimera. Hicieron un giro pronunciado con sus timones etéricos y se desplegaron para hacer el barrido, con una forma que parecía el agua de una fuente exótica. Las naves atacantes les vieron y cambiaron sus vectores. 


Pellaeon parpadeó. 


—¿Qué están haciendo, en nombre del Imperio? 


—Esta es la única defensa que conocen contra un Marg Sabl —respondió Trawn, con un inconfundible tono de satisfacción en la voz—. O, para ser más precisos, la única defensa que les permite su capacidad psicológica. —Trawn señaló la esfera parpadeante—. Verá, Capitán, hay un elom a los mandos de esta flota... y los elomin no pueden gestionar el perfil de ataque desestructurado de un Marg Sabl bien ejecutado. 


Pellaeon se quedó mirando a los atacantes, que seguían colocándose en su formación defensiva completamente inútil... y poco a poco empezó a entender lo que Trawn acababa de hacer. 


—El ataque a la nave centinela de hace unos minutos —dijo—. ¿Ha podido deducir de ese ataque que eran naves elomin? 


—Tiene que aprender sobre el arte, Capitán —sentenció Trawn, con una voz casi de ensueño—. Comprendiendo el arte de una especie, se puede comprender a esa especie. 


Se enderezó en su asiento. 


—Puente: pongan velocidad de flanqueo. Prepárense para unirse al ataque. 


Una hora más tarde, todo había terminado. 


 


La puerta de la sala de espera se cerró detrás del jefe de escuadra. Pellaeon seguía examinando el mapa de la pantalla. 


—Parece que Obroa-skai es un callejón sin salida —dijo con tristeza—. No podremos permitirnos de ninguna forma el despliegue de tropas que haría falta para una acción de pacificación. 


—Por ahora, quizá —convino Trawn—. Pero solo por ahora. 


Pellaeon lo miró desde el otro lado de la mesa, frunciendo el ceño. Trawn estaba jugueteando con una tarjeta de datos, pasándosela distraídamente entre el dedo índice y el pulgar, mientras contemplaba las estrellas a través del ventanal. Tenía una sonrisa curiosa en los labios. 


—¿Almirante? —preguntó Pellaeon con cuidado. 


Trawn volvió la cabeza y esos ojos brillantes se posaron en Pellaeon. 


—Es la segunda pieza del rompecabezas, Capitán —dijo con suavidad, con la tarjeta de datos en la mano—. La pieza que llevo más de un año buscando. 


De repente, se volvió hacia el intercomunicador y lo activó de un golpe. 


—Puente, aquí el Gran Almirante Trawn. Llamen al destructor Cabeza de la Muerte; informen al Capitán Harbid que dejaremos la flota temporalmente. Harbid tiene que seguir llevando a cabo reconocimientos tácticos de los sistemas locales y enviando datos siempre que sea posible. Pongan rumbo a un planeta llamado Myrkr. La computadora tiene la ubicación. 


El puente confirmó las órdenes, y Trawn volvió a dirigirse a Pellaeon. 


—Parece perdido, Capitán —comentó—. Imagino que nunca ha oído hablar de Myrkr. 


Pellaeon negó con la cabeza, intentando infructuosamente interpretar la expresión del gran almirante. 


—¿Debería conocerlo? 


—Probablemente no. Por lo general solo lo conocen contrabandistas, insurrectos y chusma de toda la galaxia. 


Hizo una pausa y le dio un pequeño sorbo a la jarra que tenía junto al codo. Era una cerveza de Forvish, a juzgar por el olor. Pellaeon se obligó a sí mismo a guardar silencio. Fuera lo que fuera lo que iba a contarle el gran almirante, se lo iba a explicar como y cuando le pareciera oportuno. 


—Hace unos siete años encontré una referencia tangencial —explicó Trawn, dejando la jarra sobre la mesa—. Lo que me llamó la atención fue el hecho de que, aunque el planeta estaba poblado desde hacía al menos trescientos años, tanto la Antigua República como los Jedi de esa época lo habían dejado en paz —inclinó ligeramente una de sus cejas azul oscuro—. ¿Qué deduciría usted de ello, Capitán? 


Pellaeon se encogió de hombros. 


—Que es un planeta fronterizo, demasiado alejado de todas partes para importarle a nadie. 


—Muy bien, Capitán. Esa fue también mi primera deducción... solo que no lo es. De hecho, Myrkr no está a más de ciento cincuenta años luz de aquí, cerca de nuestra frontera con la Rebelión y dentro de los límites de la Antigua República. —Trawn bajó la mirada a la tarjeta de datos que todavía tenía en la mano—. No, la verdadera explicación es mucho más interesante. Y mucho más útil. 


Pellaeon también observó la tarjeta de datos. 


—¿Y esa explicación se convirtió en la primera pieza de su rompecabezas? 


Trawn sonrió. 


—De nuevo, Capitán, muy bien. Sí. Myrkr fue la primera pieza. Más concretamente, uno de sus animales indígenas. La segunda pieza está en un planeta llamado Wayland —agitó la tarjeta de datos—. Y, gracias a los obroanos, por fin tengo la ubicación de ese planeta. 


—Le felicito —dijo Pellaeon, repentinamente cansado de este juego—. ¿Puedo preguntarle de qué se trata exactamente este rompecabezas? 


Trawn sonrió. Una sonrisa que hizo que a Pellaeon se le erizaran los pelos de la nuca. 


—Pues es el único rompecabezas que vale la pena resolver, evidentemente —respondió con suavidad el gran almirante—. La destrucción completa, total y absoluta de la Rebelión. 










 



CAPÍTULO DOS 


 


—¿Luke? 


Era una voz suave pero insistente. Luke Skywalker se detuvo en medio del paisaje de Tatooine, tan familiar pero extrañamente distorsionado a la vez, y se dio la vuelta. Una figura igual de familiar lo estaba observando. 


—Hola, Ben —dijo Luke, con una voz que a él mismo le sonó perezosa—. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos. 


—Efectivamente —respondió Obi-Wan Kenobi con solemnidad—. Y me temo que hasta la próxima vez pasará todavía más tiempo. He venido a despedirme, Luke. 


El paisaje pareció estremecerse. De repente, desde algún rincón de su mente, Luke recordó que estaba durmiendo. Durmiendo en su suite del palacio imperial, soñando con Ben Kenobi. 


—No, no formo parte de un sueño —le aseguró Ben, como respondiendo al pensamiento de Luke—. Pero la distancia que nos separa se ha hecho demasiado grande como para que pueda aparecerme ante ti de otra forma. Ahora, incluso este último camino se me está cerrando. 


—No —respondió Luke, sorprendiéndose a sí mismo—. No puedes abandonarnos, Ben. Te necesitamos. 


Ben levantó ligeramente las cejas, esbozando una de sus viejas sonrisas. 


—No me necesitas, Luke. Eres un Jedi, la Fuerza es intensa en ti. —La sonrisa se desvaneció y, durante un momento, sus ojos parecieron centrarse en algo que Luke no podía ver. Entonces añadió rápidamente—: En cualquier caso, la decisión no es mía. Ya me he demorado demasiado... y ya no puedo posponer más mi viaje desde esta vida a lo que hay más adelante. 


A Luke lo asaltó un recuerdo: Yoda en su lecho de muerte, y él suplicándole que no muriera. «Fuerte soy por la Fuerza», le había dicho suavemente el maestro Jedi. «Pero no tanto.» 


—El patrón de la vida nos fuerza a seguir adelante —le recordó Ben—. Tú también te enfrentarás a este viaje algún día. —De nuevo, su atención se alejó durante un momento, entonces volvió—. La Fuerza es intensa en ti, Luke, y con perseverancia y disciplina te harás cada vez más fuerte. —Su mirada se endureció—. Pero nunca puedes bajar la guardia. El Emperador ya no está, pero el lado oscuro sigue siendo poderoso. No lo olvides nunca. 


—No lo haré —prometió Luke. 


La expresión de Ben se suavizó y volvió a sonreír. 


—Todavía tienes que enfrentarte a grandes peligros, Luke. Pero también encontrarás nuevos aliados en los momentos y lugares más inesperados. 


—¿Nuevos aliados? —repitió Luke—. ¿Quiénes son? 


Por un momento, la visión tembló, se debilitó. 


—Y ahora me despido —dijo Ben, como si no hubiera escuchado la pregunta—. Te quise como a un hijo, como a un pupilo, como a un amigo. Hasta que volvamos a encontrarnos, que la Fuerza te acompañe. 


—¡Ben! 


Pero Ben se dio la vuelta y su imagen se desvaneció... y en su sueño, Luke supo que Ben se había ido. «Entonces estoy solo», se dijo a sí mismo. «Soy el último de los Jedi.» 


Le pareció oír la voz de Ben, débil y borrosa, como si resonara desde una gran distancia: 


—No eres el último de los viejos Jedi, Luke. Eres el primero de los nuevos Jedi. 


La voz se perdió en el silencio, hasta desaparecer completamente. Entonces Luke despertó. 


Durante un momento se quedó tumbado, sin moverse, contemplando el reflejo juguetón de las luces tenues de la Ciudad Imperial en el techo de su suite. Todavía estaba muy desorientado por el sueño. Esta desorientación se unía a la tristeza inmensa que le invadía por dentro. Primero, el tío Owen y la tía Beru habían sido asesinados; entonces Darth Vader, su padre de verdad, había sacrificado su propia vida por la de Luke; y ahora había perdido incluso el espíritu de Ben Kenobi. 


Era la tercera vez que se quedaba huérfano. 


Con un suspiro, salió de debajo de las mantas y se puso una túnica y unas zapatillas. Su suite incluía una pequeña cocina. No tardó más que unos minutos en prepararse una bebida, un brebaje particularmente exótico que le había enseñado Lando en su última visita a Coruscant. Entonces se colgó la espada de luz del cinto de la túnica y se dirigió a la azotea. 


Se había opuesto firmemente a la propuesta de trasladar el centro de la Nueva República aquí, a Coruscant, y se había opuesto con todavía más firmeza al establecimiento de su nuevo gobierno en el viejo palacio imperial. Para empezar, como símbolo era terrible. Especialmente para un grupo de gente que siempre le había dado una gran importancia a los símbolos. 


Pero a pesar de todos sus inconvenientes, Luke tenía que admitir que las vistas desde la azotea del palacio eran espectaculares. 


Se pasó unos minutos en el borde de la azotea, inclinado contra la barandilla de piedra tallada que le llegaba hasta el pecho, con el pelo agitado por la brisa nocturna. Incluso en plena noche, la actividad de la Ciudad Imperial era incesante. Las luces de los vehículos y las calles se entrelazaban para formar una especie de obra de arte en movimiento. Por encima de los edificios, las luces de la ciudad y de algún que otro aerodeslizador iluminaban las nubes bajas, que parecían un vasto edificio esculpido que se extendía en todas direcciones. Infinito como la propia ciudad. A lo lejos, al sur, podía distinguir el perfil de las montañas Manarai. Al igual que las nubes, las cimas cubiertas de nieve estaban iluminadas por las luces de la ciudad. 


Luke estaba absorto en su contemplación, cuando a unos veinte metros de él, se abrió silenciosamente la puerta que daba al palacio. 


Automáticamente, su mano se acercó a la espada láser. Pero se detuvo casi instantáneamente, cuando sintió al ser que saldría por el portal... 


—Estoy aquí, Trespeó —dijo Luke. 


Se dio la vuelta y vio a C-3PO cruzando la azotea en su dirección, con su mezcla habitual de alivio y preocupación. 


—Hola, amo Luke —dijo el droide, inclinando la cabeza para mirar la taza que Luke llevaba en la mano—. Lamento muchísimo molestarlo. 


—No pasa nada —le respondió Luke—. Necesitaba un poco de aire fresco, nada más. 


—¿Está seguro? —preguntó C-3PO—. Claro que no es mi intención parecer chismoso. 


A pesar de su estado de ánimo, Luke no pudo evitar sonreír. Los intentos de C-3PO de ser simultáneamente solícito, inquisitivo y educado nunca daban resultados. Y siempre resultaban un poco cómicos. 


—Estoy un poco deprimido, supongo —le dijo al droide, dándose la vuelta para volver a contemplar la ciudad—. Poner en marcha un gobierno real que funcione es mucho más difícil de lo que esperaba. Más difícil de lo que se esperaban casi todos los miembros del Consejo... —Y, vacilante, añadió—: Sobre todo, creo que esta noche echo de menos a Ben. 


Durante un momento, C-3PO permaneció en silencio. 


—Siempre fue muy bueno conmigo —dijo finalmente—. Y también con Erredós, por supuesto. 


Luke se llevó la taza a los labios, escondiendo otra sonrisa. 


—Realmente tienes una perspectiva única del universo, C-3PO —dijo. 


Desde el rabillo del ojo, vio que C-3PO se ponía rígido. 


—Espero no haberle ofendido, señor —dijo el droide con inquietud—. Sin duda esa no era mi intención. 


—No me has ofendido —le aseguró Luke—. De hecho, quizá me hayas ayudado a comprender la última lección de Ben. 


—¿Cómo dice? 


Luke le dio un sorbo a su bebida. 


—Los gobiernos y los planetas enteros son importantes, Trespeó. Pero si los analizas a fondo, en el fondo están formados por gente. 


Hubo una pequeña pausa. 


—Oh —exclamó C-3PO. 


—En otras palabras —explicó Luke—, un Jedi no puede preocuparse tanto por cuestiones de importancia galáctica que llegue a olvidar su preocupación por las personas individuales —miró a C-3PO y sonrió—, o por los droides individuales. 


—Ah. Ya veo, señor —dijo C-3PO, señalando la taza de Luke con la cabeza—. Perdóneme, señor, pero... ¿Puedo preguntarle qué es lo que está bebiendo? 


—¿Esto? —Luke miró al fondo de la taza—. Es algo que Lando me enseñó a preparar hace ya un tiempo. 


—¿Lando? —repitió C-3PO, con un tono inconfundible de desaprobación. Por mucho que estuviera programado para ser educado, a este droide nunca le gustó Lando. 


Lo cual no resultaba muy sorprendente, teniendo en cuenta las circunstancias de su primer encuentro. 


—Sí, pero a pesar de esos orígenes tan turbios, es muy bueno —le dijo Luke—. Se llama chocolate caliente. 


—Ah. Ya veo —respondió el droide, poniéndose rígido—. Muy bien, señor. Entonces, si se encuentra bien, supongo que me retiraré. 


—Claro. Por cierto, ¿por qué has venido? 


—Me ha enviado la princesa Leia, evidentemente —respondió C-3PO, sorprendido de que Luke tuviera que preguntárselo—. Me ha dicho que parecía estar afligido. 


Luke sonrió, negando con la cabeza. Leia siempre encontraba la forma de alegrarlo cuando lo necesitaba. 


—Fanfarrona —murmuró Luke. 


—¿Disculpe, señor? 


Luke agitó la mano. 


—Leia está demostrando sus nuevas habilidades de Jedi, eso es todo. Está demostrando que, incluso en plena noche, puede sentir cómo me encuentro. 


C-3PO ladeó la cabeza. 


—Parecía realmente preocupada por usted, señor. 


—Lo sé —dijo Luke—. Era una broma. 


—Oh —C-3PO se quedó reflexionando—. ¿Le digo que se encuentra bien, entonces? 


—Claro —asintió Luke—. Y cuando llegues, dile que deje de preocuparse por mí y vuelva a dormir. Esos mareos matutinos que tiene ya son suficientemente graves cuando no está agotada. 


—Le entregaré su mensaje, señor —dijo C-3PO. 


—Otra cosa —añadió Luke en voz baja—. Dile que la quiero. 


—Sí, señor. Buenas noches, amo Luke. 


—Buenas noches, Trespeó. 


Observó al droide que se alejaba, mientras lo acechaba una nueva preocupación. C-3PO no lo entendería, evidentemente. En el Consejo Provisional nadie lo había entendido. Pero para Leia, a sus tres meses de embarazo, pasarse casi todo el tiempo aquí... 


Luke tuvo un escalofrío, aunque no fue por el frío de la noche. «Ese lugar es más fuerte con el lado oscuro de la Fuerza», le había dicho Yoda en la entrada de la cueva de Dagobah. La cueva en la que Luke había entrado y había librado un duelo de espadas de luz con un Darth Vader que resultó ser el propio Luke. Después de eso, durante semanas, lo había acosado el recuerdo del gran poder y la presencia del lado oscuro. Tuvo que pasar mucho tiempo para darse cuenta de que de que el objetivo principal del ejercicio de Yoda había sido enseñarle el largo camino que todavía le quedaba por recorrer. 


A menudo se preguntaba cómo había llegado a ser así esa cueva. Se imaginaba que quizá allí había vivido alguien o algo muy fuerte en el lado oscuro. 


Al igual que el Emperador, que había vivido aquí... 


Tuvo otro escalofrío. Lo que más le preocupaba era que no podía sentir una concentración de maldad en el palacio. El Consejo se lo había preguntado cuando empezó a plantearse instalarse en la Ciudad Imperial. Luke tuvo que apretar los dientes y decir que no, que no parecía haber efectos residuales del paso del Emperador. 


Pero que no pudiera sentirlo no significaba necesariamente que no estuviera aquí. 


Luke negó con la cabeza. «Basta ya», se ordenó a sí mismo con firmeza. 


Perseguir sombras solo le iba a servir para volverse paranoico. Sus pesadillas recientes y su dificultad para dormir seguramente eran consecuencias del estrés de ver a Leia y a los demás luchando por convertir una rebelión militar en un gobierno civil. Además, Leia nunca hubiera accedido a acercarse a este lugar si tuviera la menor duda al respecto. 


Leia. 


Con un esfuerzo, Luke obligó a su propia mente a relajarse. Dejó emerger sus sentidos de Jedi. Al otro lado de la sección superior del palacio, podía sentir la presencia de Leia, adormilada. Su presencia y la de los gemelos que llevaba con ella. 


Durante un momento, mantuvo ese contacto parcial, aunque lo hizo con suavidad para no despertarla. Una vez más, se sentía maravillado por la extraña sensación de los hijos por nacer en el interior de su hermana. La herencia Skywalker estaba en las entrañas; el hecho de que pudiera sentirlo significaba que la Fuerza era excepcionalmente fuerte en ellos. 


O al menos eso intuía él. Había esperado tener la oportunidad algún día de preguntárselo a Ben. 


Pero ahora esa posibilidad había desaparecido. 


Conteniéndose unas lágrimas repentinas, rompió el contacto con su hermana. Sentía la taza fría en la mano. Se bebió lo que quedaba de chocolate y miró a su alrededor: la ciudad, las nubes... y, con la mente, observó las estrellas más allá del planeta. Innumerables estrellas. Alrededor de cada estrella daban vuelta innumerables planetas. Y en esos planetas vivía gente, miles de millones de personas. Muchos de ellos todavía estaban esperando la libertad y la luz que les había prometido la Nueva República. 


Cerró los ojos a esas luces tan brillantes y a esas esperanzas, igualmente brillantes. Pensó que no existía magia alguna capaz de mejorarlo todo. 


Ni siquiera para un Jedi. 


 


C-3PO entró en la sala arrastrando los pies. Con un suspiro cansado, Leia Organa Solo volvió a recostar la cabeza sobre las almohadas. 


Recordó el viejo refrán: «Media victoria es mejor que ninguna». 


Nunca había creído en ese viejo refrán. Tal y como ella lo veía, media victoria era también media derrota. 


Volvió a suspirar, sintiendo el contacto con la mente de Luke. El encuentro con C-3PO sin duda había aliviado un poco el malestar de su hermano, tal y como ella había previsto. Pero al irse el droide, la pesadumbre amenazaba con volver a apoderarse de él. 


Quizá tuviera que ir en persona. Ver si podía hablar con él sobre lo que llevaba semanas preocupándole. 


Sintió un ligero movimiento dentro de la barriga. 


—No pasa nada —dijo con tono tranquilizante, acariciándose la barriga suavemente con la mano—. Todo está bien. Solo estoy un poco preocupada por vuestro tío Luke. 


Lentamente, el movimiento se detuvo. Cogió el vaso medio lleno de la mesita de noche y se lo bebió, intentando no hacer una mueca de asco. La leche caliente no era precisamente una de sus bebidas preferidas, pero había resultado ser una de las formas más rápidas de calmar las punzadas regulares que sentía en el aparato digestivo. Los médicos le habían dicho que los peores dolores estomacales empezarían a desaparecer pronto. Leia deseaba con todas sus fuerzas que tuvieran razón. 


Desde la habitación adyacente le llegó el ruido débil de unos pasos. Leia dejó rápidamente el vaso en la mesita de noche con una mano, mientras con la otra se cubría con la manta hasta la barbilla. La lámpara de la mesita seguía encendida, y trató de utilizar la Fuerza para apagarla. 


La lámpara ni se inmutó. Apretando los dientes, volvió a intentarlo. Una vez más. Y otra. Pero no funcionaba. Estaba claro que todavía no tenía suficiente control sobre la Fuerza, ni siquiera para algo tan pequeño como el interruptor de la luz. Se quitó la manta de encima y trató de alargar el brazo para alcanzar el interruptor. 


Al otro lado de la habitación, la puerta lateral se abrió y apareció una mujer alta en bata de noche. 


—¿Su Alteza? —dijo la mujer con suavidad, apartándose de los ojos su reluciente pelo blanco—. ¿Se encuentra bien? 


Leia suspiró y abandonó sus esfuerzos. 


—Entra, Winter. ¿Cuánto rato hace que escuchas desde detrás de la puerta? 


—No he estado escuchando —respondió Winter al entrar en la habitación, casi ofendida de que Leia sugiriera algo parecido de ella—. He visto la luz por debajo de la puerta y he pensado que quizá necesitaría algo. 


—Estoy bien —le aseguró Leia, preguntándose si alguna vez esta mujer dejaría de sorprenderla. Despertada en plena noche, vestida con una bata vieja y con el pelo totalmente alborotado, Winter tenía un aire más majestuoso que Leia en sus mejores días. Había perdido la cuenta de las veces que, cuando eran niñas en Alderaan, algún visitante de la corte del virrey había asumido automáticamente que Winter era la princesa Leia. 


Winter probablemente tampoco había perdido la cuenta. Alguien como ella, que podía recordar conversaciones enteras palabra por palabra, seguramente sería capaz de reconstruir el número de veces que la habían confundido con una princesa. 


Leia se preguntaba a menudo qué pensarían los demás miembros del Consejo Provisional si supieran que esa asistente silenciosa que se sentaba a su lado en las reuniones oficiales y que presenciaba todas las charlas extraoficiales en los pasillos no dejaba nunca de registrar todas y cada una de las palabras que se decían. Leia sospechaba que a algunos de ellos no les gustaría nada. 


—¿Quiere que le traiga más leche, Su Alteza? —preguntó Winter—. ¿O unas galletas? 


—No, gracias —respondió Leia, negando con la cabeza—. Ahora mismo no es el estómago lo que me molesta. Es... bueno, ya lo sabes. Es Luke. 


Winter asintió. 


—¿Lo mismo que le ha molestado en las últimas nueve semanas? 


Leia frunció el ceño. 


—¿Tanto tiempo hace ya? 


Winter se encogió de hombros. 


—Ha estado muy ocupada —dijo Winter con su delicadeza diplomática habitual. 


—¿A mí me lo dices? —dijo Leia secamente—. No lo sé, Winter, en serio que no lo sé. Le ha dicho a Trespeó que echa de menos a Ben Kenobi, pero intuyo que eso no es todo. 


—Quizá tenga algo que ver con su embarazo —sugirió Winter—. Las nueve semanas cuadran. 


—Sí, lo sé —convino Leia—. Pero también concuerda con los días en los que Mon Mothma y el Almirante Ackbar estaban presionando para desplazar la sede del gobierno aquí, a Coruscant. También con cuando empezamos a recibir los informes de las tierras fronterizas sobre un misterioso genio estratégico que se había apoderado de la flota imperial. —Levantó las palmas de las manos—. Elige la opción que quieras. 


—Supongo que tendrá que esperar hasta que su hermano esté preparado para contárselo él mismo —reflexionó Winter—. Quizá el Capitán Solo logre sacárselo cuando regrese. 


Leia apretó el pulgar contra el índice y la invadió una oleada de soledad furiosa. Han se había ido a otra de estas estúpidas misiones de contacto y la había dejado sola. El arrebato de furia desapareció y se convirtió en remordimiento. 


Sí, Han se había ido otra vez; pero incluso cuando estaba aquí, se veían muy poco. Leia tenían que dedicar cada vez más tiempo a la tarea enorme de establecer un nuevo gobierno. Había días en los que apenas tenía tiempo para comer, y mucho menos para ver a su marido. 


«Pero ese es mi trabajo», se recordó a sí misma con firmeza. Y era un trabajo que desgraciadamente solo podía hacer ella. A diferencia de la mayoría de miembros de la jerarquía de la Alianza, ella contaba con una extensa formación en política, tanto en teoría como en los aspectos más prácticos. Creciendo en la Casa Real de Alderaan, había aprendido sobre el gobierno de sistemas enteros por parte de su padre adoptivo. Aprendió tan bien que cuando todavía era adolescente ya representaba a su padre en el Senado Imperial. Sin su experiencia, el proceso actual se podía derrumbar fácilmente, sobre todo en estas primeras fases críticas de desarrollo de la Nueva República. Unos meses más, tan solo unos meses más... y ya podría descansar un poco. Entonces se lo podría compensar a Han. 


El remordimiento desapareció. Pero la soledad permaneció. 


—Quizá —le dijo a Winter—. Mientras tanto, será mejor que durmamos un poco las dos. Mañana será un día muy largo. 


Winter arqueó ligeramente las cejas. 


—¿Acaso no lo son todos? —preguntó Winter con cierta sequedad, como la que Leia había mostrado antes. 


—Venga, venga —la reprendió Leia, fingiendo seriedad—. Eres demasiado joven para ser cínica. En serio. Y ahora... vete a la cama. 


—¿Está segura de que no necesita nada más? 


—Estoy segura. Y ahora, largo de aquí. 


—Muy bien. Buenas noches, Su Alteza. 


Salió sigilosamente, cerrando la puerta a su paso. Leia volvió a meterse en la cama, volvió a cubrirse con las mantas y dispuso las almohadas en una posición más o menos confortable. 


—Buenas noches a vosotros dos —les susurró a sus hijos, acariciándose la barriga con delicadeza. Han había comentado alguna vez que cualquiera que le habla a su propia barriga está un poco loco. Pero claro, Leia sospechaba que Han creía que todo el mundo estaba un poco loco. 


Lo echaba muchísimo de menos. 


Con un suspiro, alargó el brazo hasta la mesita de noche y apagó la luz. Al final, logró dormirse. 


 


En otro rincón alejado de la galaxia, Han Solo bebía de una taza mientras supervisaba el caos semiorganziado que tenía a su alrededor. «Este lugar está como siempre», se dijo a sí mismo. 


Era reconfortante saber que, en una galaxia que estaba totalmente patas arriba, había cosas que no cambiaban nunca. La banda de música que tocaba en la esquina había cambiado, y el tapizado del reservado era menos confortable que antes; pero aparte de estos detalles, la cantina de Mos Eisley tenía el mismo aspecto de siempre. El mismo aspecto del día en el que conoció a Luke Skywalker y Obi-Wan Kenobi. 


Tenía la impresión de que habían pasado varias vidas desde entonces. 


A su lado, Chewbacca emitió un leve gruñido. 


—No te preocupes, vendrá —le dijo Han—. Es el Dravis de siempre. Creo que no habrá llegado puntual ni una sola vez en toda su vida. 


Lentamente, paseó la mirada por la multitud de la cantina. «No», se corrigió a sí mismo. Había algo distinto: no podía ver prácticamente a ninguno de los contrabandistas que antaño frecuentaban el local. Quien fuera que se había apoderado de lo que quedaba de la organización de Jabba el Hutt seguramente se había llevado de Tatooine todo el negocio. Girándose para observar la puerta trasera de la cantina, tomó nota mentalmente: se lo iba a preguntar a Dravis. 


Seguía mirando hacia un lado cuando una sombra se proyectó sobre la mesa. 


—Hola, Solo —dijo una voz burlona. 


Han contó hasta tres antes de darse la vuelta con indiferencia. 


—Vaya, vaya. Hola, Dravis —dijo, asintiendo con la cabeza—. Cuánto tiempo. Siéntate. 


—Claro —respondió Dravis con una sonrisa—. En cuanto tú y Chewie pongáis las manos sobre la mesa. 


Han lo miró como si esto le ofendiera. 


—Vamos, hombre —dijo Han, cogiendo la taza con las dos manos—. ¿Crees que te invitaría a venir hasta aquí si quisiera pegarte un tiro? Somos viejos amigos, ¿o es que no te acuerdas? 


—Claro que sí —respondió Dravis, escudriñando a Chewbacca con la mirada mientras se sentaba—. O al menos lo éramos. Pero he oído decir que ahora vas de respetable. 


Han respondió encogiéndose de hombro. 


—«Respetable» es una palabra tan imprecisa... 


Dravis levantó una ceja. 


—Vamos a hablar con palabras precisas —dijo sarcásticamente—. He oído decir que te has unido a la Alianza Rebelde, te han hecho general, te has casado con una antigua princesa de Alderaan y tienes un par de gemelos en camino. 


Han agitó la mano, como para quitarse importancia. 


—De hecho, dimití como general hace unos meses. 


Dravis rio por la nariz. 


—Perdona, ¿de qué va todo esto? ¿Es algún tipo de advertencia? 


Han frunció el ceño. 


—¿Qué quieres decir? 


—No te hagas el inocente, Solo —replicó Dravis, con voz ya más seria—. La Nueva República ha sustituido al Imperio. Todo muy bien. Pero sabes tan bien como yo que es lo mismo para los contrabandistas. Entonces, si esto es una invitación oficial para que dejemos a un lado nuestras actividades empresariales, me vas a permitir que me ría en tu cara y que me largue de aquí —empezó a levantarse. 


—No es nada de eso —le respondió Han—. De hecho, tenía la intención de contratarte. 


Dravis se quedó congelado a medio levantarse. 


—¿Cómo dices? —preguntó cautelosamente. 


—Lo has oído bien —dijo Han—. Estamos buscando contrabandistas para contratarlos. 


Dravis volvió a sentarse lentamente. 


—¿Esto tiene algo que ver con tu lucha contra el Imperio? —le preguntó—. Porque si tiene algo que... 


—No tiene nada que ver —le aseguró Han—. Hay todo un discurso detrás, pero para ir al grano... La Nueva República anda escasa de naves de carga en estos momentos, por no hablar de pilotos de carga experimentados. Si quieres ganar dinero de forma rápida y honesta, este es el momento ideal para hacerlo. 


—Ajá...—Dravis se reclinó en su asiento, poniendo el brazo en el respaldo mientras observaba a Han con una mirada de sospecha—. ¿Dónde está el truco? 


Han negó con la cabeza. 


—No hay truco. Necesitamos naves y pilotos para restablecer el comercio interestelar. Y tú tienes naves y pilotos. Eso es todo. 


Dravis parecía estar pensándoselo. 


—¿Por qué iba a trabajar directamente para ti por una miseria? —le preguntó—. ¿Por qué no seguir pasando mercancía de contrabando y sacar una tajada mayor por viaje? 


—Podrías hacerlo —dijo Han—. Pero a tus clientes solo les sale a cuenta contratar contrabandistas si tienen que pagar impuestos desorbitados. Pero en este caso —concluyó, sonriendo— no tendrán que hacerlo. 


Dravis lo observó fijamente. 


—Venga ya, Solo. Un gobierno nuevo estará apurado y necesitará mucho dinero. ¿Quieres que me crea que no van a amontonar los impuestos? 


—Puedes creer lo que tú quieras —respondió Han, con un tono repentinamente gélido—. Adelante, inténtalo. Pero cuando estés convencido, llámame. —Dravis se mordió el interior de la mejilla, sin apartar la mirada de Han. 


—¿Sabes una cosa, Solo? —dijo pensativamente—. No hubiera venido hasta aquí si no me fiara de ti. Bueno, quizá también por curiosidad, para ver lo que estabas tramando. Y quizá esté dispuesto a creer en ti, al menos lo suficiente para comprobarlo. Pero deja que te diga de entrada que muchos de mis hombres no se lo van a creer. 


—¿Por qué no? 


—Porque te has vuelto respetable, por eso. Venga, no me mires con esa cara de ofendido. Es muy sencillo. Llevas demasiado tiempo fuera del negocio y ya no recuerdas cómo van las cosas. Los contrabandistas se mueven por beneficios, Solo. Beneficios y emoción. 


—Entonces, ¿qué vais a hacer? ¿Trabajar en los sectores imperiales? —argumentó Han, esforzándose por recordar todas esas lecciones de diplomacia que le había dado Leia. 


Dravis se encogió de hombros y se limitó a responder: 


—Nos pagan. 


—Por ahora, quizá sí —le recordó Han—. Pero su territorio lleva cinco años encogiéndose, y cada vez será más pequeño. Ahora casi estamos igualados en armamento, ¿sabes? Y además, nuestra gente está más motivada y mejor entrenada que la suya. 


—Tal vez. —Dravis arqueó una ceja—. Tal vez no. Se rumorea que tienen un nuevo líder. Alguien que os está dando muchos problemas. Como en el sistema Obroa-skai, ¿por ejemplo? He oído decir que perdisteis un escuadrón de elomin no hace mucho. Es algo terrible, perder un escuadrón de esa forma. 


Han apretó los dientes. 


—No olvides que cualquiera que nos dé problemas a nosotros también te dará problemas a ti y a los tuyos. —Levantó un dedo hacia Dravis—. Y si crees que la Nueva República está sedienta de dinero, piensa en lo sediento que estará ahora mismo el Imperio. 


—Sin duda es una aventura —convino Dravis, poniéndose en pie—. Bueno, me ha encantado de verdad volver a verte, Solo, pero tengo que irme. Dile hola a tu princesa de mi parte. 


Han suspiró. 


—Haz llegar mi oferta a tu gente, ¿de acuerdo? 


—Claro, lo haré. Quizá haya incluso alguien que acepte tu oferta. Nunca se sabe. 


Han asintió. En realidad, era todo lo que podía esperar de este encuentro. 


—Otra cosa, Dravis. ¿Quién es exactamente el pez gordo del estanque ahora que Jabba ya no está? 


Dravis se lo quedó mirando, pensativo. 


—Bueno... supongo que no es ningún secreto —decidió Dravis—. A ver, no hay noticias oficiales. Pero yo apostaría mi dinero por Talon Karrde. 


Han frunció el ceño. Había oído hablar de Karrde, evidentemente, pero nunca le había llegado ningún indicio de que su organización estuviera ni siquiera entre las diez mejores. Y mucho menos que fuera la primera. O Dravis se equivocaba, o Karrde era de esos a los que les gustaba pasar desapercibido. 


—¿Dónde puedo encontrarle? 


Dravis sonrió astutamente. 


—Te gustaría saberlo, ¿no? Quizá algún día te lo diga. 


—Dravis... 


—Tengo que irme. Te veo por ahí, Chewie. 


Empezó a darse la vuelta, pero se detuvo. 


—Por cierto. Puedes decirle a tu compañero de ahí que es el peor vigilante encubierto de la historia. Que lo sepas. —Y con otra sonrisa, se volvió a dar la vuelta y se perdió entre la gente. 


Han hizo una mueca al verlo alejarse. Bueno, al menos Dravis se había atrevido a darles la espalda al irse. Muchos de los contrabandistas con los que se había puesto en contacto no habían confiado tanto en él. Estaba haciendo progresos. Más o menos. 


A su lado, Chewbacca lanzó un gruñido despectivo. 


—¿Y qué te esperabas con el Almirante Ackbar sentado en el Consejo? —Han se encogió de hombros—. Los calamarianos se la tenían jurada a los contrabandistas antes de la guerra, y todo el mundo lo sabe. No te preocupes, los convenceré. Al menos a algunos. Dravis puede parlotear tanto como quiera sobre beneficios y emoción. Pero si les ofrecemos unas instalaciones de mantenimiento seguras y les aseguramos que no tendrán a Jabba observando todos sus movimientos y que nadie querrá matarlos, acabarán interesándose. Venga, vámonos. 


Salió del reservado y caminó hacia la barra, desde donde se veía la salida. A medio camino, se detuvo en otro reservado y bajó la mirada hacia su único ocupante. 


—Tengo un mensaje para ti —le dijo—. Según Dravis, eres el peor vigilante encubierto de la historia. 


Wedge Antilles le sonrió y se levantó. 


—Pensaba que esa era la idea —respondió Wedge, pasándose los dedos por su pelo negro. 


—Sí, pero Dravis no lo sabía. —Aunque por dentro, Han estaba de acuerdo con Dravis. En su opinión, Wedge se escondía peor que un hueso de carne en medio de un plato vacío. El único momento en el que pasaba desapercibido era cuando estaba sentado en la carlinga de un Ala-X, reduciendo cazas TIE a polvo. 


—Por cierto, ¿dónde está Page? —preguntó, mirando a su alrededor. 


—Aquí mismo, señor —dijo una voz suave por encima de su hombro. 


Han se dio la vuelta. Detrás de ellos había aparecido un hombre de altura media, complexión media y aspecto totalmente anodino. El tipo de hombre en el que nadie se fijaría; alguien que podía fundirse en cualquier entorno hasta casi hacerse invisible. 


Esa era la idea. 


—¿Has visto algo sospechoso? —le preguntó Han. 


Page negó con la cabeza. 


—No llevaba refuerzos; no llevaba más armas que su bláster. Esta claro que se fiaba totalmente de ti. 


—Sí. Estamos progresando. —Han miró a su alrededor por última vez—. Vámonos. Ya estamos tardando demasiado en volver a Coruscant. Y quiero pasarme por el sistema Obroa-skai de camino. 


—¿Por el escuadrón elomin? —preguntó Wedge. 


—Exacto —respondió Han con seriedad—. Quiero saber si ya han descubierto qué les pasó. Y si tenemos suerte, quizá incluso descubramos quién lo hizo. 










 



CAPÍTULO TRES 


 


La mesa plegable de su despacho privado estaba dispuesta, la comida está lista para ser servida y Talon Karrde estaba escanciando el vino cuando alguien llamó a su puerta con los nudillos. Como siempre, lo había sincronizado todo a la perfección. 


—¿Mara? —preguntó. 


—Sí —asintió la voz de una chica desde el otro lado de la puerta—. Me has pedido que cenara contigo. 


—Sí. Entra, por favor. 


La puerta se abrió y Mara Jade entró con su elegancia felina habitual. 


—No me has dicho... —sus ojos verdes se centraron en la mesa, elaboradamente dispuesta— de qué iba todo esto —terminó la frase, con un tono ligeramente distinto. Sus ojos verdes volvieron a centrarse en él, con una mirada inquisitiva. 


—No, no es lo que estás pensando —le aseguró Karrde, invitándole con un gesto a sentarse en la silla opuesta a la suya—. Esto es una cena de negocios. Nada más y nada menos. 


Desde detrás de la mesa se escuchó un ruido, una mezcla de risotada y ronroneo. 


—Eso es, Drang. Una cena de negocios —repitió Karrde, girándose hacia el sonido—. Vamos, sal de una vez. 


El vornskr salió de detrás de la mesa, agarrándose a la alfombra con sus garras delanteras y el morro pegado al suelo, como si estuviera cazando. 


—He dicho que salgas de una vez —repitió Karrde con firmeza, señalando con el dedo la puerta abierta detrás de Mara—. Venga, tienes tu plato preparado en la cocina. Sturm ya está ahí. Lo más probable es que a estas alturas ya se haya comido la mitad de tu cena. 


Drang salió a regañadientes de detrás de la mesa, ronroneando o riendo tristemente para sus adentros mientras se dirigía hacia la puerta. 


—No me hagas el numerito de «pobre de mí» —le reprendió Karrde, cogiendo un trozo de bruallki estofado de la bandeja—. Toma. Esto te alegrará. 


Lanzó el trozo de carne hacia la puerta. 


Drang salió de su letargo, dio un salto en espiral y cazó el pedazo de carne a medio vuelo. 


—Venga —dijo Karrde a sus espaldas—. Ahora vete y disfruta de tu cena. 


El vornskr salió trotando. 


—Muy bien —dijo Karrde—. ¿Dónde estábamos? 


—Me estabas contando que esto era una cena de negocios —respondió Mara, con la voz todavía un poco distante, mientras se sentaba en su silla y observaba la mesa que la separaba de él—. Sin duda es la cena de negocios más bonita que he visto en bastante tiempo. 


—En realidad, esa es la idea —le respondió Karrde, sentándose y acercándose a la bandeja de comida—. Creo que de vez en cuando tenemos que recordar que ser un contrabandista no implica necesariamente ser un bárbaro. 


—Ah —asintió ella, sorbiendo un poco de vino—. Estoy segura de que la mayoría de tus hombres estarán agradecidos por ese recordatorio. 


Karrde sonrió. «El ambiente inusual y este escenario especial no han servido para desconcertarla», pensó. Tendría que haberse imaginado que esta jugada no iba a funcionar en alguien como Mara. 


—Al menos nos aseguramos una velada interesante —dijo Karrde, mirándola fijamente—. Especialmente hoy que estamos hablando de un ascenso. 


Un destello de sorpresa cruzó por el rostro de Mara, tan rápido que casi fue imperceptible. 


—¿Un ascenso? —repitió cuidadosamente. 


—Sí —respondió él, sirviendo un poco de bruallki en un plato para Mara y poniéndoselo delante—. El tuyo, para ser más precisos. 


Mara recuperó su mirada recelosa. 


—Solo llevo seis meses en el grupo, ya lo sabes. 


—Cinco y medio, de hecho —le corrigió Karrde—. Pero el tiempo nunca ha sido tan importante para el universo como la habilidad y los resultados... Y tu habilidad y tus resultados han sido bastante impresionantes. 


Mara se encogió de hombros. Su pelo entre rojo y dorado brilló con el movimiento. 


—He tenido suerte. 


—Sin duda, la suerte tiene algo que ver. Por otro lado, he llegado a la conclusión de que lo que la mayoría de la gente llama suerte es poco más que talento en estado puro combinado con la habilidad para aprovechar las oportunidades. —Volvió a la bandeja de bruallki y se sirvió un poco en su plato—. Pero además, se te da muy bien pilotar naves estelares, sabes dar y recibir órdenes —sonrió ligeramente, señalando la mesa con un gesto— y tienes la capacidad de adaptarte a situaciones inusuales o inesperadas. Todos ellos son talentos muy útiles para un contrabandista. 


Hizo una pausa, y ella permaneció en silencio. Evidentemente, en algún momento de su pasado había aprendido a no hacer preguntas. Otra aptitud muy útil. 


—Resumiendo. Mara, eres demasiado valiosa para que pierdas el tiempo haciendo de soporte o desempeñando tareas menores. Me gustaría empezar a prepararte para que algún día seas mi mano derecha. 


Esta vez su sorpresa fue evidente. Sus ojos verdes se abrieron como platos, y a continuación se estrecharon. 


—¿Y en qué consistirían exactamente mis nuevas funciones? —preguntó. 


—Pues viajar conmigo, mayormente —respondió Karrde, sorbiendo de su copa de vino—. Verme establecer nuevos negocios, reunirnos juntos con mis clientes más veteranos para que te conozcan. Ese tipo de cosas. 


Ella seguía sospechando. Se le veía en los ojos. Sospechaba que la oferta fuera una cortina de humo para enmascarar una petición más personal. 


—Ten en cuenta que no tienes que responder inmediatamente —le dijo Karrde—. Piénsatelo, o háblalo con alguno de los chicos que llevan más tiempo en la organización. —La miró fijamente a los ojos—. Te dirán que yo nunca le miento a mi gente. 


—Eso he oído decir —respondió Mara, torciendo los labios, de nuevo con una voz evasiva—. Pero ten en cuenta que si me das ese tipo de autoridad, voy a utilizarla. Habría que reformar toda la estructura organizativa... 


La interrumpió el sonido del intercomunicador de la mesa. 


—¿Sí? —respondió Karrde. 


—Soy Aves —dijo una voz—. He pensado que te gustaría saber que tenemos compañía: acaba de llegar a la órbita un destructor estelar imperial. 


Karrde se puso en pie, sin apartar la mirada de Mara. 


—¿Lo habéis identificado ya? —preguntó, dejando la servilleta al lado de su plato y rodeando la mesa para poder ver la pantalla. 


—Últimamente no van por ahí emitiendo abiertamente sus credenciales —dijo Aves, negando con la cabeza—. A esta distancia es difícil leer las inscripciones del lateral de la nave, pero Torve cree que es el Quimera. 


—Interesante —murmuró Karrde. El Gran Almirante Trawn en persona—. ¿Han hecho alguna transmisión? 


—No hemos captado ninguna. Espera un momento... Parece que... Sí. Está saliendo una lanzadera. De hecho, dos. Punto de aterrizaje previsto... —Aves frunció el ceño por algo que vio—. El punto de aterrizaje previsto es un lugar cerca de aquí, en la jungla. 


Por el rabillo del ojo, Karrde vio que Mara se ponía rígida. 


—¿No van a ninguna de las ciudades que limitan con la jungla? —le preguntó a Aves. 


—No, definitivamente van hacia la jungla. Su punto de destino no estará a más de quince kilómetros de aquí. 


Karrde se rascó el labio inferior con la punta del dedo índice, analizando las posibilidades. 


—¿Solo son dos lanzaderas? 


—Hasta ahora, eso es todo —Aves empezaba a ponerse un poco nervioso—. ¿Tengo que dar la alarma? 


—Al contrario. Vamos a ver si necesitan ayuda. Prepárame un canal de comunicación con ellos. 


Aves abrió la boca... y la volvió a cerrar. 


—Está bien —respondió, tomando una respiración y tocando algo fuera de plano—. Canal preparado. 


—Gracias. Destructor estelar imperial Quimera, aquí Talon Karrde. ¿Podemos ayudaros de algún modo? 


—No hay respuesta —murmuró Aves—. ¿Crees que quizá quieren pasar desapercibidos? 


—Si quieres pasar desapercibido, no vas en un destructor estelar —replicó Karrde—. No, seguramente están buscando mi nombre en sus registros. Algún día será interesante ver lo que tienen sobre mí. Si es que tienen algo. 


Se aclaró la garganta. 


—Destructor estelar Quimera, aquí... 


De repente, el rostro de Aves fue sustituido por un hombre de mediana edad con la insignia de capitán. 


—Aquí el Capitán Pellaeon del Quimera —dijo bruscamente—. ¿Qué es lo que quiere? 


—Solo quiero ser amable —respondió Karrde educadamente—. Hemos visto que dos de sus lanzaderas se están acercando, y nos preguntábamos si ustedes o el Gran Almirante Trawn necesitaban ayuda de algún tipo. 


La piel de alrededor de los ojos de Pellaeon se tensó un poco. 


—¿Quién? 


—Ah —asintió Karrde, con una pequeña sonrisa—. Por supuesto. Yo tampoco he oído hablar del Gran Almirante Trawn. Sobre todo no en conexión con el Quimera. Ni con unas intrigantes incursiones en busca de información por varios sistemas de la región de Paonnid-Obroa-skai. 


Pellaeon entornó los ojos. 


—Está muy bien informado, señor Karrde —dijo Pellaeon, con una voz suave que escondía una amenaza—. Estaría bien saber cómo un humilde contrabandista posee semejante información. 


Karrde se encogió de hombros. 


—Mi gente escucha historias y rumores; yo me limito a unir las piezas. Supongo que es lo mismo que hacen sus unidades de inteligencia. Por cierto, si sus lanzaderas van a aterrizar en la jungla, debe avisar a la tripulación para que vayan con cuidado. Hay especies de depredadores muy peligrosos por aquí. Además, el alto contenido metálico de la vegetación hace que las lecturas de los sensores sean poco fiables. 


—Gracias por el consejo —respondió Pellaeon con voz seca—. Pero no estarán ahí mucho tiempo. 


—Ah —asintió Karrde, examinando mentalmente todas las posibilidades. No había muchas, por suerte—. ¿Van a ir de cacería? 


Pellaeon le concedió una pequeña sonrisa tolerante. 


—La información sobre las actividades imperiales sale muy cara. En su profesión, todo el mundo debería saberlo. 


—En efecto —convino Karrde, mirando fijamente a Pellaeon—. Pero a veces se puede negociar con la información. Vienen en busca de los ysalamiri, ¿no? 


La sonrisa de Pellaeon se desvaneció. 


—Aquí no hay negociación que valga, Karrde —dijo tras una pequeña pausa, con una voz muy suave—. Y cuando digo que puede salir muy cara, quiero decir cara de verdad. 


—Cierto —respondió Karrde—. A menos, claro, que se intercambie por algo igual de valioso. Imagino que están familiarizados con las características únicas de los ysalamiri. Intuyo que están familiarizados con el particular arte de sacarlos de las ramas de los árboles con seguridad, ¿no? 


Pellaeon lo miró fijamente, con expresión de sospecha. 


—Según tengo entendido, los ysalamiri no miden más de cincuenta centímetros de largo y no son depredadores. 


—No me refería a la seguridad de sus hombres, Capitán —le respondió Karrde—, sino a la de los animales. No se los puede arrancar de la rama del árbol, no sin matarlos. Un ysalamir en este estadio es sésil. Las garras han crecido clavadas directamente a la rama en la que habitan. 


—Y supongo que usted conoce la forma de hacerlo correctamente, ¿no es así? 


—Algunos de mis hombres sí. Si lo desea, podría enviar a alguien. La técnica necesaria no es especialmente difícil, pero hay que enseñar cómo se hace. 


—Por supuesto —dijo Pellaeon, muy sarcástico—. ¿Y cuál es el precio de esta demostración tan esotérica? 


—No hay precio, Capitán. Como he dicho antes, solo quiero ser amable. 


Pellaeon ladeó ligeramente la cabeza. 


—Recordaremos su generosidad. —Durante un momento mantuvo la mirada fija en Karrde; no había duda de la duplicidad de esas palabras. Si Karrde estaba planeando algún tipo de traición, eso también lo recordaría. 


—Comunicaré a mis lanzaderas que esperen a su experto. 


—Ahí estará. Adiós, Capitán. 


Pellaeon tocó algo fuera de plano, y su imagen en la pantalla fue sustituida por el rostro de Aves. 


—¿Lo has oído todo? —le preguntó Karrde. 


Aves asintió. 


—Dankin y Chin ya están poniendo en marcha un caza bombardero skipray. 


—Perfecto. Diles que dejen la transmisión abierta; y quiero verlos en cuanto vuelvan. 


—Entendido —respondió Aves, y la pantalla se apagó. 


Karrde se apartó de la mesa, miró a Mara y volvió a sentarse. 


—Perdón por la interrupción —dijo con voz tranquila, observándola por el rabillo del ojo mientras se servía más vino. 


Lentamente, sus ojos verdes volvieron del infinito en el que se habían perdido y se centraron en él. Los músculos de la cara de Mara se recuperaron de su rigidez. 


—¿En serio? ¿No les vas a cobrar por esto? —le preguntó, cogiendo la copa de vino con la mano un poco temblorosa—. Ellos seguro que te harían pagar a ti si quisieras algo. Hoy en día, lo único por lo que se preocupa el Imperio es el dinero. 


Karrde se encogió de hombros. 


—A cambio, mis hombres les observarán desde el momento en el que aterricen hasta que se vayan. Esto me parece un pago apropiado. 


Mara lo escudriñó. 


—No te creerás que han venido aquí solo a buscar los ysalamiri, ¿no? 


—No —Karrde mordió un trozo de bruallki—. A menos que estas criaturas tengan una utilidad y no nos hayamos enterado. Me parece exagerado que vengan hasta aquí a recoger ysalamiri para utilizarlos contra un único Jedi. 


La mirada de Mara volvió a perderse en un punto indefinido. 


—Quizá no vayan contra Skywalker —murmuró ella—. Quizá hayan encontrado otros Jedi. 


—Parece poco probable —respondió Karrde, observándola con atención. Había emoción en su voz cuando pronunció el nombre de Skywalker—. Se supone que el Emperador acabó con todos ellos en los primeros días del Nuevo Orden. A menos... —añadió cuando se le ocurrió otra idea— que hayan encontrado a Darth Vader. 


—Vader murió en la Estrella de la Muerte —replicó Mara—. Junto con el Emperador. 


—Eso dice la historia, es cierto... 


—Murió allí —le interrumpió Mara, con una voz súbitamente aguda. 


—Por supuesto —asintió Karrde. Tras cinco meses de observarla de cerca, finalmente había delimitado cuáles eran los temas que provocaban respuestas agresivas. El Emperador era uno de ellos, al igual que el Imperio antes de la Batalla de Endor. En el extremo opuesto del espectro emocional se encontraba Luke Skywalker—. En todo caso, si un gran almirante imperial cree que tiene una buena razón para llevar ysalamiri en sus naves, no estará de más seguirle la corriente. 


De repente, Mara volvió a mirarlo fijamente. 


—¿Para qué? —le preguntó. 


—Como precaución —explicó Karrde—. ¿A qué viene esa vehemencia? 


La observaba mientras libraba una pequeña batalla interna. 


—Parece una pérdida de tiempo —respondió Mara—. Trawn probablemente esté dando palos de ciego. En cualquier caso, ¿cómo vas a tener ysalamiri vivos en una nave sin trasplantar varios árboles? 


—Estoy seguro de que Trawn tiene unas cuantas ideas al respecto —le aseguró Karrde—. Dankin y Chin sabrán curiosear y recopilar detalles. 


—Sí —murmuró Mara con los ojos encapotados, con tono de derrota en la voz—. Seguro que lo harán. 


—Y mientras tanto —añadió Karrde, haciendo ver que no se daba cuenta—, tú y yo todavía tenemos que hablar de negocios. Me parece recordar que me ibas a hacer una lista de mejoras en la organización. 


—Sí —Mara respiró hondo, cerró los ojos y, cuando los abrió, volvía a ser la de siempre: confiada y desenvuelta—. Sí. Pues bien... 


Lentamente al principio, pero cada vez con más confianza, empezó una enumeración completa y detallada de los defectos de la organización. Karrde la escuchaba atentamente mientras comía, maravillándose una vez más por los talentos ocultos de esta mujer. Algún día, se prometió para sus adentros, iba a encontrar la forma de desenterrar los detalles de su pasado de debajo de ese manto de secretismo con el que lo envolvía todo cuidadosamente. Iba a descubrir de dónde venía, quién era, qué era. 


Iba a descubrir exactamente qué le había hecho Luke Skywalker para que lo odiara tan desesperadamente. 










 



CAPÍTULO CUATRO 


 


El Quimera había tardado casi cinco días a velocidad de crucero punto cuatro en recorrer los trescientos cincuenta años luz que separaban Myrkr de Wayland. Ese fue también el tiempo que tardaron los ingenieros en idear un receptáculo portátil que pudiera almacenar y nutrir a los ysalamiri. 


—Todavía no estoy convencido de que esto sea totalmente necesario —se lamentó Pellaeon, observando con desagrado la gruesa tubería curvilínea y la criatura peluda y escamosa con aspecto de salamandra que estaba pegada a ella. La tubería y el marco al que iba pegada eran sólidos y pesados. La criatura en sí no olía demasiado bien. 


—Si este Guardián al que está esperando fue enviado a Wayland directamente por el Emperador, no veo por qué íbamos a tener problemas con él. 


—Considérelo una precaución, Capitán —dijo Trawn, sentándose tranquilamente en el asiento del copiloto de la lanzadera y abrochándose las correas—. Es posible que tengamos problemas para convencerle de quiénes somos. O de que todavía servimos al Imperio. —Echó un vistazo a las pantallas y le hizo una señal al piloto con la cabeza—. Vamos. 


Se escuchó un ruido metálico seco, y con una ligera sacudida la lanzadera se soltó del muelle del Quimera y empezó su descenso hacia la superficie del planeta. 


—Quizá resultaría más fácil convencerle si nos acompañara un escuadrón de soldados de asalto —murmuró Pellaeon, observando la pantalla que tenía junto a su asiento. 


—Eso quizá le molestaría —señaló Trawn—. No hay que tomarse a la ligera el orgullo y la susceptibilidad de un Jedi Oscuro, Capitán. Además —añadió, mirando por encima del hombro—, para eso llevamos a Rukh. Cualquier persona que haya estado cerca del Emperador debería estar familiarizado con el papel glorioso que han jugado los noghris a lo largo de los años. 
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